
Queridos hermanos y hermanas de la Asociación Mª Ana Mogas:

En la alegría de la Pascua que el  Señor nos concede celebrar  un año más, 
experimentando hondamente la paz y el gozo de su presencia viva y vivificante junto a 
nosotros, abrimos nuestros ojos para contemplar y agradecer la vida nueva que se nos 
regala.   En la intimidad de nuestro corazón  recordamos su paso por nuestras vidas 
haciendo  de  nuestras  pobres  existencias  vidas  nuevas,  plenificadas  por  su  amor 
entregado…   

Recordamos,  “volvemos  a  pasar  por  nuestro  corazón”,  personas  y  fechas 
importantes, el día que conocimos a…, o el del nacimiento de nuestros hijos, cuando 
hicimos  el  compromiso  o  cuando  empezamos  en  el  grupo,  ¡cada  uno  tenemos  las 
nuestras! Pero como familia de Mª Ana Mogas, el 16 de abril es para todos nosotros 
el  aniversario  de  la  aprobación  de  los  Estatutos  de  la 
Asociación. 

El  día  en que  en la  Iglesia  se  nos  nombra  y reconoce 
como hijos e hijas de Mª Ana que han recibido como  don del 
Señor  su  mismo  carisma  y  se  sienten  comprometidos  a 
encarnarlo, como laicos, en la sociedad. 

El  día  en  que  la  Congregación  de  Franciscanas 
Misioneras  de la  Madre del  Divino Pastor,  los  acoge  en su seno consciente  de que 
estamos  unidos  en  verdadera  comunión,  hermanas  y  asociados,  formando  parte  del 
mismo Instituto y expresando con mayor riqueza, el carisma y espiritualidad de nuestra 
M. Fundadora en nuestro mundo de hoy. 

Como  los  apóstoles  el  día  de  Pascua  nos  damos  cuenta  de  que  “Mientras 
caminábamos  y  discutíamos,  (porque  la  vida  no  es  fácil  y  a  veces  no  vemos  con 
claridad…) Jesús en persona nos alcanzó y se puso a caminar con nosotros…” (Cf. 
Lc. 24,15)  

Y hoy, después de diez años de vida de la Asociación, somos muchos los que 
vamos de camino con Jesús, los que entre dificultades y tropiezos seguimos avanzando, 
le invitamos a nuestra casa, experimentamos que parte su pan con nosotros y..  ¡Cómo 
arde nuestro corazón al recordar su amor y su presencia! De tal forma que seguimos 
saliendo, a veces en plena noche, al encuentro con los demás hermanos y hermanas, los 
que quedaron en Jerusalén por miedo, los que avanzaron más deprisa con confianza e 
incluso aquellos que dejaron el camino o que nunca llegaron a verle… 



Experimentamos que realmente Él ha ido “…delante de vosotros a Galilea” (Mc. 
16, 7) y nos sentimos felices y esperanzados, con necesidad de gritar al mundo, alegres y 
agradecidos,  la Buena Nueva: ¡El Señor vive y está con nosotros! 

Por eso os invito a unirnos en este día 16 en una oración 
de  acción  de  gracias,  en  la  que  abramos  nuestros  ojos  y 
contemplemos todos esos nuevos  brotes de vida nueva que han 
surgido  en  la  Iglesia  y  en  la  Congregación  en  estos  diez  años. 
Brotes  que  somos  cada  uno  de  nosotros,  cada  una  de  nuestras 
fraternidades de laicos y comunidades de hermanas,  que en este 
momento de nuestra historia formamos esta familia. Animémonos a poner nombres a 
cada uno, llenemos nuestra casa o nuestra capilla de “brotes”… reconozcamos en cada 
uno el  paso del  Señor que,  por  pura gracia,  ha ido y sigue yendo  “por delante de 
nosotros” 

Y demos gracias  también  por  este  momento pascual en 
nuestra familia, que hoy por primera vez en su historia, expresa el 
carisma y espiritualidad de su Madre con ese doble estilo de vida 
de  laicos  y  de  hermanas,  que  le  hace  sin  duda  más  visible  y 
significativo para más gente. Que llega más lejos, a más ambientes 
a más hermanos necesitados… anunciando a todos, como mensaje 

pascual, a través de nuestras presencias humildes y cariñosas, 
que  Jesús  sigue  vivo,  que  su  Espíritu  transforma  nuestro 
mundo  y  que  el  carisma  concedido  a  Mª  Ana  Mogas  y  a 
nosotros,  sus  hijos  e  hijas,  sigue  siendo  actual  y  es,  por 
voluntad  del  Señor,  signo  e  instrumento  de  su  presencia 
amorosa y salvadora en nuestro mundo. 

Que la alegría de la Pascua llene sus vidas y las de sus familias. Que a su luz 
sigamos  caminando  unidos  por  donde Él,  nuestro  Buen Pastor,  nos  conduce.  ¡Feliz 
Pascua 2009!

Un fuerte abrazo

Mª Guadalupe Labrador
Asesora general de  la Asociación


